
«En el II Bim ilenario de Vi rg ilio»
Por Tomás DE LA A. RECIO (")

Para sumarnos de algún modo a la conmemoración literaria del II Bimilenario del poeta
latino Virgilio, fallecido el año 19 a. C., nos ha parecido oportuna la publicación de una nueva
versión de las Bucólicas, precedida de una Introducción que facilite al lector la ínterpreta-
ción y sentido de las mismas.

De entre ellas hemos elegido de momento la Primera y la Novena, de clara conexión ide-
ológica, y que tan claramente aluden al plano histórico de la vida del poeta.

No sería un despropósito solicitar de quien tenga autoridad para ello que se recomendase
para este curso que ahora se inicia, 1981-82, la lectura latina de las Bucólicas, como tema de
traducción y comentario a los alumnos del Curso de Orientación Universitaria.

BUCOIICA PRIMERA

Introducción

Esta Bucó/ica es /a primera dentro del orden que, pro-
bablemente desde Virgi/io, se estableció para la publicación
de iodas /as que comprende e/ género. La razón de figurar
al fiente de /as demás bien pudo ser el carácter de dedicato-
ria al joven Octaviano, protector de Vfrgi/io, que tiene esta
Bucólica.

En e/ orden crono%gico de su composición, no /e corres-
ponde tal lugar, sino más bien el octavo de las diez piezas
virgi/ianas, pudiéndose, por otra parte, fijar casi exactamen-
te la fecha de su redacción: el mes de agosto o septiembre
del año 39 a. C.

Efectivamente, en este año se dio por los triunviros e/
decreto de /a confiscación de tierras a favor de los vetera-
nas de César, ejecutado al mismo tiempo en !a Galía Cisalpi-
na por su Gobernador A/feno Varo, hecho que, podríamos
decir, constituye e/fondo delargumento de /a Bucólica.

Según un dato de /a misma composición, cuando estaba
ausente de su ciudad el pastor Títiro, que en parte represen-
ta a Virgilio, pendían maduros de los árbo%s sus frutos, lo
cual hace pensar que en una región como la de Mantua, en
e/ norte de lta/ia, esto no ocurriría antes de agosto o sep-'
tiembre del citado año. Dato que puede admitirse, si no es
que la inacción melancólica de Amari/is, a/ dejar cargados
de frutos a!os árboJes, es un recurso más de Ja pastoraJ vir-
giliana.

Antes de entrar en e/ análisis de/ argumento, siguiendo
los versos del poeta, conviene exponer brevemente lo que
ya hemos dicho que constituye el fundamento histórico de
la Bucólica.

El segundo triunvirato, formado por Marco Antonio, Lé-
pido y el joven Octaviano, hijo adoptivo del dictador César,
en noviembre de/ año 43 a. C., en la ciudad de Bo%nia, aco-
metió enseguida su verdadera fina/idad, que no era otra,
de momento, sino acabar con las ú/timas fuerzas republica-
nas, dirigidas por Bruta y Casio, asesinos de César, que le-
ventaban cabeza a/ frente de un poderoso ejército en los
campos de Grecia, propicios para /a defensa de la /iberfad.

Al/í se dirigieron Marco Antonio y Octaviano, batiendo en
pocos días, y después de varia fortuna bélica, al ejército re-
publicano, hasta conseguir e! suicidio de /os dos dirigenies
y!a adhesión de buena parte de /a armada y del ejército a
los triunviros triunfadores.

Como consecuencia de este hecho, Ociavio quiere re-
compensar a/os veteranos de César y, después de su triun-
fo en Roma, se dedica a esta empresa que tanto había de
irritar a/as ciudades itá/icas. El procedimiento fue el de la
confiscacián oficia/ de tierras con una vaga promesa de in-
demnización a sus legítimos poseedores.

Los veteranos eran ocho mil y cada uno de e/%s debia re-
cibir unas cincuenta hectáreas de terreno, aparYe de re-
baños, ganados y aperos de /abranza, más los esc/avos
imprescindib/es en una explotación de esta naturaleza. La
«infelizn Cremona, demasiado cercana a Mantua, la patria
del poeta, fue e%gida entre /as dieciocho ciudades mas ri-
cas de lta/ia, que habían de ceder sus campiñas al «impío
soldado» y a7 rrbárbaro odioso».

Cremona se había distinguido, desde luego, por su amor
al régimen republicano representado por Bruto y Casio, pe-
ro Mantua había tomado pariido por Ociavio. Asinio Polión,
a la sazón Gobernador de la Cisalpina, amigo de Virgilio, su
comensal, poeta como él y cu/tivador de «versos únicos
dignos del coturno de Sófoc%s», fue re%vado de su cargo
cuando se disponía a ponerse al frente de las comisiones
oficiales encargadas de la confiscación.

Fue sustituido por un hombre de toda confianza de Octa-
viano y que conocía óien /a región, A/feno Varo, a quien Vir-
gilio /e dedicá después /a sexta Bucó/ice, y de/ que tanto es-
peraba para /a conservación de su hacienda, como veremos
luego en !a Bucólica novena.

Pero /as tierras de Cremona no eran suficientes y enton-
ces Varo, que tenía propiedades en Mantua y antiguos re-
sentirnientos con /os magistrados y genies principales de !a
ciudad, pensó en Mantua y en sus cercanías para vengar asi
sus viejos rencores y cumplir exactamente su misión
odiosa. A todo le daban derecho los omnímodos poderes de
Octavio.

Virgilio sintíó también turbada la paz de sus campas y de
su casa paterna en la Arcadia feliz de su a/dea, la pequeña y
íranquila Andes. Ante /a amenaza de evicción, Virgi/io sa/e
para Roma en agosto o septiembre de/ año 39 a. C., (en es-
te caso es el Títiro de la Bucó/ical, y en aquella ciudad, que
sobresale tanto entre las demás ciudades «cuanto acos-
tumbran entre /as flexibles mimbreras los cipreses» logró,
gracias a los buenos oficios de Mecenas, hombre de /a con-
fianza íntima de Octavío, y de Cornelio Galo, elpoeta de los
tristes destinos, una entrevista con e/ triunviro poderoso, de
/a que sa/ió nuestro Virgilio profundamente esperanzado de
cosevar sus campos.

Con esta esperanza deniro de su pecho regresó a Man-
tua. El joven Octavio, alma delicada también, sentía en e/
fondo compasíón por aque/%s pequeños propietarios, rti-
ros y Melibeos, que, anie /as duras exigencias de /a guerra y
los compromisos ine/udib/es de los vencedores, tenlan que
hacer de víctimas obligadas. E/ joven-dios, señor de Ro-
ma, dio seguramente las mismas palabras de confianza a
muchos rtiros que consiguieron traspasar el umbral de su
morada en súp/ica de ver sus campos respetados.

I') Catedrático de LATIN y Director del Instituto de Bachillerato aAlfon-
so II», de Oviedo.
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A esta ilusión, pues hemos de ver que en definitiva fueron
sólo esperanzas no /ogradas, dio rienda sueha en su irnagi-
nación Virgdlo con esta primera Bucó/ica, en /o que tiene de
rea/idad hisiórica. La novena, aunque e/ tema es discutido y
modernamente J. BayeL entre otros, la riene como un err-
sayo de la que considera mejor lograda, Bucólica primera,
creemos nosotros, siguiendo /a critica de /os antiguos esco-
/issias y de crfticos actuales, que corresponde a!a segunda
realidad histórica de /a vida de Virgilio, como en su lugar
tendremos ocasión de comentar.

No obstante, no puede extremarse la con/armidad del
p/ano histórico con e/ de /a acción bucólica. Ni /a esencia y
carécter especia/ de !a pastoral lo permiten, ni nosotros, a
distancia tempora/ y psicológica óe/ cuadro en que se
mueven los personajes, somos capaces de reconocerlo a
cada momento.

Pero un hecho innegeb/e salta de/ escenario de la Bucó/i-
ca a/ de Ja historia real de /a vida de Virgilio. Titiro es e/ por-
tavoz de/ poeta en lo que aqué! manifiesta de a/egría y opti-
mismo por las buenes pe/abras escuchadas del joven-dios
en Roma y en el reconocimiento sincero de viva grathud
que siente e/pastorhacia su protector, Octavio.

Lo demés que e/ poeta nos dice de su rtiro no conviene
exiremarlo pretendiendo buscar el nexa que lo una con el
p/ano da /a realidad histórica. Bel%ssort, en su origina/ estu-
dio sobre Virgilio, reconoce que e/ personaje Titiro es una fi-
gura desconceriante, y Bethe hece notar la !lagrante
contradicción de /a Bucólica a/ presentar como causa del
vaije de Thiro a Roma e/ conseguir /a /ibertad y exponer, sin
ambargo, unos versos después que /o que consiguió fue
que le permitieran, como antes, pastorear sus ganados y
poseer sus campos.

He aquí e/ movimiento de/ diélogo entre Melibeo y Titiro.
Melibeo, que se encuentra en e! campo guardando sus
cabras, sorprende en e/ camino a/ pastor rtiro gretamente
recostado a! pie de un haya, satisfecho de conservar sus
campos y ganados, mientras los demés pastores, como Me-
/ibeo, se ven obligados a abandonar su patria.

rtiro reconoce que es un dios quian le concedió, en la
turbación general, tan grande dicha. Melibeo da• rienda
sueha a su pesar sin mezcla a/guna de odio ni de envidia.
Pone una nota de dulce me/ancoUa a/ tener que abandonar
dos cabritos geme%s recién nacidos, pero con sincero inte-
rés pregunta a su amigo por el dios que /e favoreció tanto.

Tfiiro, buen provinciano, se entusiasma ante /a grandeza
de Roma comparada con Mantua, que conoce, y satisfa-
ciendo !a curiosidad de Melibeo le rasponde que /a libertad
fue /a ceusa que /e animó a visitar /a urbe.

Aunque esclavo y sin derecho /ega/ pera poseer hacien-
da, habla juntado més que suficiente para conseguir /a /iber-
tad, pero Ga/atea, de quien estuvo prendado, le consumfa
todo el fiuto de sus trabajos. Ahora, aunque su barba de
oro se tornó de p/ata, es Amarilis quien en su cora=ón man-
da y con ella ha economizado /o preciso para e/ rescate de
su libertad. Con e/ dinero en /a mano se presenta T"itiro en
Rome, pues no de otra manera /e está permitido sa/ir de /a
esclavitud, y a/a vez logra /o que més ansiaba, ver a aque!
joven, que no nombra, pero cuyo nombre adivinamos, Oc-
tavio, que !e concede /a segura posesión de su peculio.

A!a conhadicción de Beihe, antes apuntada, puade res-
ponderse que /a finalidad dal viaje de Titiro a Roma es
doble, y ambas c%ramente seña/adas en le Bucblica: pagar
ef precio de su /iberted y solicitar /a conservación de su ha-
cienda. No hay por qué rechazar para e/ esfera puramente
bucólica /a libertad de Tltiro y para e/ p/ano de la nea/idad
histórica /a conservación de sus tiarres. No hay conrradio-
ción entre ambas.

Melibeo, como antes, sin odio, pero con tristeza, sin en-
vidia, pero con acento delicedo de propie indignación, echa
úne mireda aJ paisaje, que es un úhímo adiós a Jo que ya no
vo/verá a ver jemés, mientras 7'ftiro le interrumpe, sin es-

cucharle, para dar salida a/a profunda emoción de agrade-
cimiento hacia aque/ dios cuya imagen tampoco podrá de-
saparecer nunca de su pecho.

Melibeo ha //egado a ca/er hondo con sus ú/timas pa-
/abras en e/reconcentredo egolsmo de su amigo Tftiro. Han
producido efecto,• e/ hondo dramatismo de que /as revisre
rompen la sensibilidad atrofiada de Tltiro y éste reacciona
ofreciando a su compañero !a hospitalidad de sus viandas,
de su /echo, pero sobre todo de su persona, més dulce y
confortente en la melancore de la natura/eza, a/ caer la tar-
de y hacerse de noche en e! alma oprimida del pastor Meli-
beo.

Subrayemos brevemente unas cuantas características de
esta primera Bucólica.

Si en otras composiciones podemos hacer notar /a
inf/uencia particuler de Teócrito, aquí Virgilio, como en po-
cas, es enteramente original. Ni a Polión, que pasa por ser
e1 consejero e impulsor de/ género, ni a/ poeta siracusano
les debe nada Virgilio. La Bucó/ica es de fuerte tensión dra-
mética, con acentos més vivos por ser, adamés, personal y
ref/ejar la realidad de /a vida socíal y política circunstante.

Poco es, por otra parte, /o que puede reducirse a/ p/ano
de /o pastoral, mundo idea/izado a/ que Virgi/io dio creación
en otras Bucólicas con preferencia. La huida de /a ciudad y
e/ refugio en /a natura/eza idealizada es, en /a primera Bucó-
/ica, vibración natural de dos pastores, pedazos mismos de
la tierra, que sienten casi tlsicamente el desgarro vio%nto de
su seperación. E/ tema es, dirfamos, de pa/pitanre actua/i-
dad, no literario, aunque esté descrito con elropa%e bril/ante
de la mejor literatura. Los sentimientos de sus personajes
son auténticos y sentidos, no ficticios ni caprichosos. El es-
cenario geognSfico, que tanto juega como e%mento decora-
tivo de primer orden en la poesía pastori/ pura, es aquí un
trozo de Ja Italia céhica, bien conocida por sus contemporé-
neos. Los campos que conservará 77tiro son... /os que
siempre poseyó: un corto peguja/, pedregoso a veces,
encharcado otrss por una /aguna de limosos juncos,
corrientes de agua conocidas, /os sauces que les dan
sombra y las abejas que zumban desde el hueco de /a sagra-
da encina.

En suma: fuerte realismo de ideas, paisajes y personas,
temp/ado solamente por la cálida imaginación y la honda es-
pirtualidad de/ a/ma serena de Virgilio.

BUCOLICA 1

Títi ro
Me/ibeo. - ITftirol Recostado tú bajo la fronda de una ex-

tendida haya ensayas pastoriles aires con tenue caramillo;
nosotros abandonamos los lindes patrios y nuestros dulces
campos; de la patria huimos; tú, Títiro, despreocupado a la
sombra, enseñas a las selvas a resonar el nombre de tu her-
mose Amarifis.

rtiro.-i0h Melibeol Un dios ( 1) fue quien nos concedió
este descanso, pues él será siempre para mí un dios; su al-
tar, un tierno corderillo de nuestros rebaños, lo bañará fre-
cuentemente con su sangre. EI fue quien, como ves, permi-
tió que mis vacas vagasen libremente y que yo mismo, con
nística zampoña, cantase lo que me viniera en gana.

Me/ibeo. - Ciertamente no te envidio, más bien me mara-
villo; Itan grande es la turbación que en toda la extensibn de
la campifia reina! A mf mismo aquí me tienes arreando con
aflicción mis cabras; ésta también con dificultad, loh Títi-
rol, la Ilevo, pues aquí entre los espesos avellanos con duro
esfuerzo acaba de parir, layl, sobre la desnuda roca dos ge-
melos, esperanza de mi rebaño. Muchas veces, recuerdo,
estaba entonces mi espíritu obcecado, nos predijeron este

(1) Ss ref'brs Títiro a Occavio, que en le confiscación general de bienes le
ha permitido conservar bs wyoa.
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mal las encinas heridas por el rayo. Mas dinos ya, Títiro,
qué clase de dios es ese tuyo.

rriro. - La ciudad que Ilaman Roma, ioh Melibeol, pensé
yo, necio de mí, que era semejante a esta ciudad nuestra (21
adonde solemos con frecuencia ios pastores Ilevar los tier-
nos recentales destetados de las ovejas. De esta manera era
como yo veía parecerse los cachorros a las perras y los
cabritos a sus madres, así tenía por costumbre comparar lo
pequeño con lo grande. Pero esta ciudad levantb tanto su
cabeza entre las demás ciudades cuanto acostumbran entre
las flexibles mimbreras los cipreses.

Melibeo.-lY cuál fue ta causa tan importante de visitar
tú Roma?

T'itiro. - La libertad, que tardía volvió, empero, los ojos a
quien nada hizo por elia, cuando ya mi barba caía para
quien la rasuraba cada vez más blanca; ella por fin me tornó
los ojos y, después de un largo tiempo, vino, cuando ya es
Amarilis quien nos tiene y Gaiatea dejó de poseernos. Pues
he de confesarlo, mientras estaba en poder de Galatea, ni
esperanza de tibertad tenía ni cuidado de mi hacienda. A pe-
sar de que de mis setos saliesen abundantes víctimas y de
que se prensasen grasos quesos para la ciudad ingrata, ja-
más volvía a mi casa con la mano cargada de dinero.

Melibeo. - Me admiraba yo porque, triste, Ilamabas a los
dioses, Amarilis; en honor de quién dejabas pendientes en
los árboles sus frutos: estaba ausente de aquí Títiro. Sí, Títi-
ro, los pinos mismos, las mismas fuentes y estas mismas
fforestas te tlamaban.

Titiro. - 2Qué hacer yo? Ni de otro modo podía abando-
nar la servidumbre ni conocer en otra parte dioses tan propi-
cios. Aquí vi yo, ioh Melibeoi a aquel joven {3) en cuyo ho-
nor todos los años doce días humean nuestros altares. Fue
allí cuando é l al punto dio respuesta a mi demanda: repasto-
read como antes, muchachos, vuestras vacas, criad los to-
ros» (4).

Melibeo. - iViejo afortunado! iAsí pues consevar3s tus
campos! Y en una extensión suficiente para ti, aunque la
piedra desnuda y una laguna de limosos juncos cubra todos
tus pastos. Un forraje extraño no perjudicará a tus ovejas
preñadas ni les dañará el nocivo contacto del rebaño veci-
no. iViejo afortunado! Aqui, en medio de corrientes de
agua conocidas y de sagradas fuentes, tomarás el frescor
de la umbría. De una parte, junto al lindero vecino, al igual
que siempre, et cercado en que las abejas del Hibla (511iban-
la flor del sauce te invitará frecuentemente con su suave su-
surro a adormecerte suavemente; de otra, bajo el elevado
risco lanzará al aire sus tonadas el podador y, mientras tan-
to, ni las roncas torcaces, que son cuidado tuyo, ni la tórto-
la cesará en su Ilanto desde el elevado olmo.

rtiio. - Pues antes pacerán los ligeros ciervos en el aire y
a la playa arrojarán ios mares los desnudos peces, antes,
después de haber recorrido desterrados unos de otros los
confines, beberá el Parto en el Arar o la Germania en el
Tigris ( 6), que la imagen de aquel dios desaparezca de mi
pecho.

Melibeo. - Pero nosotros de aquí nos iremos, unos a los
sedientos Africanos, otros vendremos a ta Escitia y al Oaxes

121 «Nuestra ciudadr es para Titiro Mantua, pues aunque Virgilio, repre-
sentado por aquél, era natural de la aldea Ilamada Andes, ésta se encontraba
muy cerca de la ciudad de Mantua.

(3) Otra vez ae refiere a Octavio, a la sazbn joven todavla, pues la accibn
de esta aucblica tiene lugar en el aña 39 a. C., fecha en la que octevio conta-
ba 24 aRos. En su honor, como en honor de los dioses Lar^, ofrece un sacri-
ficio al comienzo de cada uno de bs meses del aRo.

14) No xsometed los toros», como antienden equivocadamente otros, en
el sentido de domeaticarfos o ponerlos bajo el yugo, sino en el de criarlos pa-
ra sementales.

(5) Hibla, monte de Sicilia, cblebre por su flores, pasto de abejas que da-
ben afamada miel.

IBI Cita puebbs y r(os extremoa de Oriente y de Occidente del Imperio,
para hacer m8s visible el contraete y la d'rficukad. Ei Tigris en la frontera de
los Partos, el Arar, hoy Saona, no bjoa de Gertnan'v..

(71, que arrastra en su corriente arcilla, y a los Britanos, se-
parados completamente de todo el mundo. lAcaso no veré
yo nunca, aun después de un largo tiempo, las fronteras de
mi patria y la techumbre de mi pobre cabaña cubierta de
césped y, contemplando mis posesiones, no me maravillaré
algún día de hallar algunas espigas? tUn impío soldado po-
seerá estos tan bien ciudados campos7 lUn bárbaro estas
mieses7 iHe aquí adónde condujo a los miserables ciudada-
nos la discordia! iPara éstos sembramos nosotros nuestros
campos! Ilnjerta ahora los perales, Melibeo, alínea tú las vi-
des! Marchad, cabrillas mías, rebaño, en otro tiempo, prós-
pero, marchad: ya no os contemplaré más tumbado a la
entrada de una verde gruta, colgando a lo lejos de un risco
cubierto de maleza; no cantaré canciones; bajo mi cayado,
cabrillas mías, no ramonearéis el cantueso en flor ni los
amargos sauces.

rtiro. - Sin embargo podías descansar aquí conmigo en
esta noche sobre las verdes hojas. Tenemos frutas madu-
ras, castañas tiernas y abundante queso, y ya a lo lejos hu-
mean los altos tejados de los caseríos y las sombras se agi-
gantan al caer de los elevados montes.

BUCOLICA NOVENA

Introducción

Según dejamos sentado en la lntroducción de /a Bucó/ica
primera creemos que no puede entenderse /a presente com-
posición si no es como correspondiendo a la segunda reali-
dad histórica de /a vida de/ poeta. En e/ mismo p/ano que
aqué/la, es todavía más personal y dramátics, pudiéndose
seguir su unidad ininterrumpida, aunque esté encuadiada
en un marco pastori/ que /a embel%ce, con a/usiones al /di-
lio V//, «Ta/isias» de Teócrito.

Según !os comentarlos de C/audio-Donaio en e/ siglo IV,
Virgi/io, que ante /as bellas promesas de/ Gobernador Alfe-
no Varo habia marchado a Roma e defender su causa ante
e/misma Octavio, vo/vió esperanzado a Mantua, como fuvi-
mos ocasión de ver en la lntroducción de /a primera Bucóli-
ca. Pero a/ pisar el umbral de su rústica morada en la pe-
queña Andes fue desagradab!emente sorprendido con que
«un extraño poseedor de su pobre campo le dijera: esto es
mío, fuera /os antiguos dueños».

Fiado empero Virgilio en /a virtud de sus versos y en la
amistad de ciertos poderosos osó resistir e/ decidido em-
peño de/ nuevo propietario, e/ centurión Arrio, quien, de sú-
bito ta/ante, como viejo so/dado, echó mano a/a espada,
viéndose obligado Virgilio a huir para salvar la vida.

Sa/tó a/ Mincio, cruzó su anchura, ganó /a ori/la opuesta y
resue/to ya a no volver a ver sus campos y ganados, sa diri-
gió a Roma para siempre.

Los versos que Virgilio /es dedicaba no va/ieron entre /as
armas de Marte, a/ decir de/ poeta, más que una banda de
palomas sorprendidas por el águi/a.

Ya en Roma procuió acomodarse a/a nueva situación y,
siguiendo e/ consejo de viejos amigos, se insta/ó temporal-
mente en la antigua residencia del fi/ósofo epicúreo Sirón,
donde precisamente junto con Varo había aprendido, s/ de-
cir de Servio, la doctrina que expone e/ poeta an /a Bucólica
Vl por boca de Si/eno.

1Cómo compaginar este cuedro de historia tradiciona/
con los datos de /a vida rea/ que aparecen en esta Bucólica
envue/tos en e/ ve% poéfico de /a pastora/T ppinamos que
sin vio%ncia alguna, y concediendo !o suyo a/a poesfa pas-
toril, puede seguirse e/ nexo de /a Bucó/ica y de /a Historia.

Es evidente que ambas composiciones, primera y nove-
na, desarrol/an e/ motivo fundamenta/ de /as confiscaciones
de tierias. En /a primera e/ poeta, por boca de Tftiro,

(7) Oaxss, rlo de la isla de Creta. Muchos autores b identifican en cam-
hio con el Oxus, hoy Amu-Daria, que desemboca en el mar de Aral (Aaia
Centreq, por no tener sentido la alusibn de Virgilío a Crete entre las ckss ds
paiaea, confines del mundo antiguo.
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muestra su esperanza y su gratitud. En la novena da por
descontado el hecho de la pérdida de sus campos, a/egóri-
camente atribuidos a Menalcas. Para poder concordar am-
bas Bucólicas con la vida del poeta, según /a cuentan sus
prímeros biógrafos es preciso admitir la prioridad temporgl
de /a 1' sobre /a 9', aunque /a distancia sea de pocos me-
ses, ta! vez /a ú/tima a fina/es de/ mísmo año 39 a. C.

E/ argumento es e/ siguiente. E! pastor Meris, camino de
Mantua, es sorprendido gratamente con e/ saludo del pas-
tor Licidas, que se /e une a/ viaje. Este primer encuentro y el
itinerario juntos son un fiel ref/ejo del !dílio Vll, donde Simi-
cidas, marchando a las fiesias Talisias, se encuentra con
Licidas y hacen juntos el camino recitando versos. Virgilio
a/ude sin nombrarla a su ciudad, como al fina/ de la rnisma
Bucólica aparecerá más claro.

Explica Meris el objeto de su viaje: llevar dos cabritos al
nuevo propietario, que ha desalojado a su antiguo dueño.
Ante /a sorpresa de Lícidas, pues que había oído que /os
versos de Menalcas fueron la garantía de la conservación de
sus campos, le responde el esclavo Meris negativamente y
le añade que para salvar la vida su amo y él tuvieron que re-
nunciar a todo procedimiento de evicción.

Bayet, que, como dijimos, cree en la prioridad de esta
Bucólica sobre la primera, 1/ega a suponer, apoyado en es-
tos versos, una acción jurídica de Virgilio para defender sus
bienes. La alusión al atentado del centurión Arrio contra
Virgilio nos parece a nosotros clara en este lugar.

A/ oír Lícidas esta declaración de Meris, é/, que es poeta y
gusta de /a poesia, se lamenta de que haya estado a punto
de serle arrebatada la dulce compañia del cantor de las Nin-
fas y pastores, y dirigiéndose idealmente a él le recuerda los
versos que el mismo Menalcas compuso a/ ir a/ encuentro
de Amarilis: «Títiro, mientras vuelvo, el camino es corto, et-
cétera^. Son versos, fie/ reflejo de aqué//os de Teócrito en
el ldilio lll: «rtíro, mi tierno amigo, apacienta mis cabras y
lléva/as a la fuente, Títiro, y cuida con el macho, que no te
hiera».

Los tres hexámetros de Virgilio poseen una gracia incom-
parab/e y, sobre todo, un ritmo ondu/atorio musical exento
de todo lastre.

La memoria de Lícidas es tan fiel como su afecto. Síguen
recordando varsos, mientras hacen el camino bordeando
montes y riberas. Ahora recita Merls /os que Mena/cas com-
puso, sin limar fodavía, para Varo: «Varo, tu nombre, con
ta/ que Mantua nos sea conservada...», etcétera. Pero
Mantua no le fue conservada y e/ Menalcas Virgilio se ven-
gó inocentemente de la promesa incumplida por el podero-
so Varo no pu/iéndo% los versos que prometían e%var su
nombre esclarecido al cie%.

Licidas no quiere alternar. Reconoce su inferioridad y pi-
de a Meris que cante los versos que recuerde. Como pastor
y poeta, aunque en un mundo feliz, sabe Lícidas de es-
cue/as y poetas y de las rivalidades auténticas entre el%s y
alude c/aramenie a nombres y gustos de su época. Esta es
oba cualidad de la poesíe pastori/ en Virgilio, que no pierde
nunca del todo el contacto con !a realidad del mundo en
que vive. Ahf estén /os nombres de Vario, Cinna y del mis-
mo Anser, sus contemporáneos. Cuelidad que fue fuenta
de inspiración en toda /a poesla pasioril de/ Renacimiento,
tan l/ene de alusiones a 1os poetas de /a época.

Meris canta después de un momento para recordar.• «Ven
aqul, Ga/atea... Deja que azoten /a playa /as furiosas olasu.
Pero Lfcidas, que /e saban a poco los versos recitados,
quiere escuchar precisamente aquéllos que oyó cantar al
poeta a so/as bajo un cie% estre//ado: «Dafnis, ^a qué con-
temp/as el orto de antiguas conste/acionesT... /njerta tus
pera/es, Deínis, tus nietos cogerán las pomas». A/ude, con
un claro sentido poético y realista a/a vez, a los pronósticos
sobre /a cosecha que está a punib de !/egar. Es el signo de
César, tal vez engañoso, prometedor de /a abundancia y de
la dicha.

Pero Meris no pude más. Le falla la memoria, se le apaga
la voz, pero sobre todo, aunque no lo diga, le ahoga /a emo-
ción. En vano insiste Licides, daseoso de entretener el cemi-
no oyendo be/%s versos. Estamos ya a/a mitad de /a jorna-
da, se divisa ya eJ sepulcro de Bienor, el fundador de la
ciudad, y el%go Bénaco eparece dormido al callar el viento.

Con estas pince/adas tan concretas de/ paiseje mentuano
termina el ruego, incitando a su compañero a descansar
sentándose al pie de un haya del espeso bosque. En Teócri-
to dice lo contrario: «No estébamos aún a mitad de/ camino
y no veiamos aparecer todavia e/ sepulcro de Brasilas».

Todo en vano. Es ya tarde y/a noche con la l/uvia puede
sorprendernos. Tal es el pensamiento de Meris. Seña/amos
como nota melancólica de la natura/eza el acabarse e/ ^a y
cerrarse también fa ilusión en e/ corazón amargado de/ iiel
esclavo Meris, que deja, sin embargo, abierto un resquicio a
la esperanza de que pueda llegar el mismo Menalcas y en-
tonces cantarán a placer lo que deseen.

Un hermoso cuadro por fondo el bel% paisaje de mon-
tañas y laderas siempre verdes de la ltalia céltica y en primer
plano dos figuras simpáticas de pastores, de urbana educa-
ción y fina sensibilidad, que al hablar de un tercer pestor,
que se dibuja en perspectiva, dejan en sus palabras un per-
fume de dulzura y de sincero encomio que agrada alalma.

BUCOLICA IX

Lícidas, Meris

Lícidas. - ZAdónde, Meris, diriges tus pasos? IAcaso adon-
de conduce el camino, a la ciudadT

Meris.-!Oh Lícidas! Hemos vivido lo suficiente para Ile-
gar a ver, (lo que nunca jamás temimosl, que un extraño
poseedor de nuestro pobre campo nos dijera: «Esto es mío;
fuera los antiguos colonos». Ahora, vencidos y Ilenos de
tristeza, puesto que todo lo trastorna la fortuna, le en-
viamos a éi estos cabritos (que m81 provecho le hagan ► .

Lícidas. - Sin embargo tenía yo entendido que todo el
terreno que hay desde donde empiezan las colinas a hu-
millarse y a descender la cima en pendiente suave, hasta Ile-
gar a la ribera y al viejo hayedo, copas desmochadas ya, lo
había conservado todo tu Menalcas en gracia de sus versos.

Meris.-Habías oído bien, que así corrió la voz pero
pueden tanto nuestros versos, ioh Lícidas! entre las armas
de Marte, como, según dicen, las palomas Caonias (1) al
venir el águila. Y si antes la corneja, por el lado izquierdo
(21, no me hubiera advertido desde la hueca encina que cor-
tase por cualquier procedimiento nuevas contiendas, ni este
Meris tuyo ni el mismo Menalcas vivirían.

Lícidas.-!Ay! zCabe en alguien una maldad tan grande7
iAyt zTu solaz estuvo a punto de sernos arrebatado junto
contigo, Menalcasl LQuién cantaría entonces a las Ninfas^
ZQuién de hierba en flor sembrara el suelo, o cubriera de
varde sombra las fuentes7 o tquién compondrfa estos ver-
sos que te sorprendí en silencio el otro dia, cuando te di-
rigías a Amarilis, nuestro encantoT: «Tftiro, mientras vuelvo
(el camino es corto), cuida mis cabrillas y, después de apa-
centadas, Ilévalas al agua, Títiro, y al Ilevarlas, cuida de
enfrentarte con el macho, que hiere con el cuerno».

Meris. -0 mejor estos otros, que, sin acabar aún, canta-
ba para Varo: «Varo, tu nombre, con tal que Mantua nos
sea conservada, Mantua, layl, demasido cercana de la infe-

(1) De Caonia, región del Epiro, donde había un santuario en honor de
Júpiter, rodeado de encinas sagrodas, morada de palomas.

12) uSiniatro comixa. Los presagioa provenientes del lado izquierdo eron
de buen augurio para loa romanos; en cambio para los griegos lo eron loa de
la derecha, según la frose de Cicerón: uita nobia sinistra videntur, Groiis et
barbaria dextra, meliora».
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liz Cremona, los cisnes con su canto lo elevarán esclarecido
al cielo» (31.

Lícidas. -Huyan así los tejos corsos tus enjambres (41,
así tus vacas pastadas con cantueso retesen sus ubres; co-
mienza, si algo tienes. También a mí las Piérides hiciéronme
poeta; también yo tengo versos; a mí también me Ilaman
vate los pastores; pero yo no les doy fe, pues paréceme no
cantar todavía cosas dignas de Vario ni de Cinna, sino que
cual ánsar (51 grazno entre armoniosos cisnes.

Meris. - Es eso precisamente lo que yo hago, Lícidas, y,
en silencio, doy vueltas a mi mente por ver si puedo recor-
darlos, ya que los versos no son del todo sin valor: «Ven
aquí, Galatea, pues Zqué distracción hallas en las ondas?
Aquí una primavera del color de púrpura, derrama aquí la
tierra al borde de las aguas variadas flores, aquí un blan-
quecino álamo se inclina sobre la tierra y la flexible vid
entrelaza sombras. Ven aquí, deja que azoten la playa las
furiosas olas».

Lícidas. -2Y ios versos que yo te oí cantar a solas bajo
una noche serena? Recuerdo el ritmo, isi supiera la letra!:
«Dafnis, ^a qué contemplas el orto de antiguas constela-
ciones? He aquí que avanza el astro de César, hijo de Dione

(31 EI mismo L. Alfeno Varo de la Bucólica sexta, del que tanto confiaba
Virgilio, representado aquí por Menalcas, para conservar sus bienes. Ni Varo
le sirvió de nada ni el Virgilio-Menalcas le terminó los versos. Aunque Man-
tua tomó el partido de Octavio, no así la infeliz Cremona, decidida partidaria
de los fervientes republicanos Bruto Y Casio.

(41 Córcega abunda en tejos, que los antiguos creían venenosos, y lo son
efectivamente para el caballo, pero sirven de alimento a las abejas, comuni-
cando a la miel un sabor agrio que Lícidas no desea para su amigo.

(5) Juego de palabras intraducib{e. La palabra latina aansen>, que signifi-
ca 8nsar o ganso, también puede traducirse por el nombre de un poetastro
enemígo de Virgilio, Anser.

(61, el astro con el que los campos gozarán de frutos y con
el que ios racimos cobrarSn color en las colinas soleadas. In-
jerta tus perales, Dafnis, tus nietos cogerán las pomas».

Meris. -Todo se lo Ileva el tiempo, aun la memoria; re-
cuerdo yo que de joven con frecuencia me estaba cantando
hasta ponerse el sol; ahora se me han olvidado todos
aquellos versos; la misma voz abandona ya también a Me-
ris; los lobos vieron a Meris los primeros (71. Mas estos ver-
sos te los repetirí3 Menalcas muchas veces.

Lícidas. -Con pretextos vas alargando mis deseos. Y eso
que ahora en silencio y tendida está en tu honor la Ilanura
de las aguas (8) y Imira! las auras todas cesaron su mur-
mullo ventolero. Henos aquí justamente en el medio del ca-
mino, pues ya empieza a aparecer el sepulcro de Bianor (9 ► .
Aquí, donde los campesinos limpian la espesa fronda, aquí,
Meris, cantemos; descarga aquí los cabritos, tiempo hay de
Ilegar a la ciudad. 0 si tememos que la noche nos sorprenda
con ia lluvia, vayamos cantando hasta Ilegar (molesta así
menos el caminol, para marchar cantando, yo te aliviaré de
la carga esta.

Meris. - Basta ya, muchacho, y prestos ahnra a lo que ur-
ge. Mejor ocasión de cantar será cuando el mismo Menal-
cas esté de vuelta.

I61 Dione, madre de Venus, y ésta y Anquises, padres de Eneas, del cual
decía descender la Gens lulia, de donde el sobrenombre de Dioneo a César.

(l) Según Servio era superstición corriente, confirmada por los médicos,
que perdía la voz aquél que avistaba el primero a un lobo.

(8) La Ilanura de las aguas, «aequora», es el lago Benacus, el Garda ac-
tual, oue semaja un pequeño mar.

19> Bianor es un personaje desconocido, tal vez alg ŭn héroe local, funda-
dor de Mantua.
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